


Diálogo con Melquíades PRIETO 

iifiicl I,cipez Triijill~ino e4 catccIi.;itico clc 
cienci;is iisitiirales en el instituto ~ ~ A l o n s ~  
cle Maclrigil>l cie Avilii. A esta ciiiclnd y sil 

entorno Iiii estiido ligado durante cnsi todn \II viclii. De\- 
de h;icc vario> anos ;iridti eri~pefiado e11 el proyecto de lu 
reserva ccológicii de la Garganta B1aiic;i en 1ii sierra cle 
Grctlos. Pr6xi1iio ya a su jubiliicicíii y profe+or cliic Iiii 

rcccirrido tcido el escal:if(,it de la eiiscfinnrn rnCrli¿i. cz 
vor :iutoriz:icla cn una coflversacicii~ $obre las ciencias rin- 
tuinlcs. 

Cuando pc-ir teikfohci le ~.iropusiinos este cliálogo, rlc 
iiinietli¿it~, nos adviftiá que f l sólo slibia Iinbliir de ~(s i i j  
cc>síis,): del labcrriltorio, de la$ excrfrsioires. de I;i sierr~i 
de Gredos, de las cahrris. etc. Le coriieritiimos qiie 
precisaincnte era eso lo que cluerkimcis y. 1111 poco niíiq 
tiaorluilo ya. nos iecihi6 cn Avilu en uno d c  eso\ clini 
prini;iveiales que cstc uño 110s tr;ijo cl ines de iiiriio. 

Niiestr;~ llegada ;il instituto coirtcidií, con el rccrctl clc 
In inañnii:i: cl Iiabitual torl?ellino dc rap;iccs cliic cii.cul;i 
por 10% pasilliis dc cuiilqiiicr centro rri esos rnriiiicntos nr. 
fiie ol~xtúcul« para locitlizar de irirnedizito ;i niicstrii per 
sr>iiajc: iiicc1iari:i e\t;itur:i. bata hlnncn. chca\ii pclu ;t tci.  

no. cierto aire de dehpistc, xiiiiy ;if;iblc y uiiii pcitcritc V O L  

que te cnv\ielvt. coi1 su cariiíosii tuiililidad. Lo ConeriiLi. 
ciciii se clrsarrollci eii la trasriericia clcl I,ibosatorio cit 
crdnciíis, aliiiqiic 81 fiiliil Se fue ¿~l¿irg.irirto pcir tk\l?i\cllO\ 
pasillos, pla~as.  li i i~ta Regar ~i su piopia c¿i\ii, :i cloiicli 
f~irr~ios «cinyiuj¿idiis~ por lii :igr;td~ible cli;irl;i de iilic\trt 
entrevistado. Allí pridiinos ccinipriibur cjiic su priifesicíi 
se sustents en una desbordi~di~ kificitjn p«r cl nitiriiio de 1, 
natiiralrza. Liminris, fotos, colcccioiici\ vnri;ida\. ui 
conilileto Inhr~wtoric,, la vibzotecn. c t r . ,  tocia hnhlii di 
uri¿i vida volcrida 1iaci:i cl csfudio y tlidiiite :Ir1 cntorrio 
Su espos;i, entic resigiinda y muy con1plucid:t. 110s co 
11ierit;ih;i rlue los hijos sig~ieii cri oiicióri y ~,rofciitiri i 
pntllc, cnri lo que aclucllo -.tociii 121 ciisii--- sc 1i;i coii\ci 
tido en iiii seiiiinario did6ctico-prlicticu cle Iii nai~ir,ilc/,i 

1';ii.a iiiiciiir fornialinentc la conversación, t 6 -  
pcz Trrijill:ino rcnieinora, u peticií,ii nuestra, sus 
priinero\ años de estudios. IIabla, con cierta nos- 
t¿ilgi¿i, clcl viejci c¿isercíii de Vallespiii, dc sus tierii- 
pos cle bachiller al filo de In Repúbliczi, de cómo 
inició est~iclios de ingciiiero iiidustrial porque le 
giistahuri las iii:iteiiiiíticns; dc los 2 anos de exactas 
que cursó y de córiici definitivainente se licenciii 
cn física y cluíniica por la Clniversiclad de Salii- 
riiaiica eii el ano 1941, despiiés tle Iiabcr pas:iclo la 
guerra en una cunipiiñín de minas. 

-iAqiwllíi ~i~iii~er:sitlati ~ ¿ ~ r r ? ~ u h a  c ienf~i icrrrn~~ri te  
-Teníamos bastantes prácticas de laboratiirio, sobre 

todo con el c;itedr;:itico Rivas. Era un profesor que sabía 
csciir inquietiicies progresistas. Nos obligaba a expsri- 
iiieiltar cii s u s  prhcticiis y ii rnontai. insta1;iciones de desti- 
lación sin c ~ p i i ~ i .  (.la del libro». El profesor Rivas iiifluyó 
riiucho eri mí: era de los que te prepara para el resto de  
tu vida ;ictidérnicn. 

-,Ct51tlo rrc~rerdrrs 111,s yrirlleras clnses d e  prrdesor? 
-En el año 1942 cinpiezo dando clases en un colegio 

clc riicinjas, pero no de física y cluíiiiica, siiio cle ciencias 
iiatiirales. Había tenido clc profesor en esta rnoterili al 
doctor Saiitcidoiningo del que creo haber heredado la 
foi.niti dc tratar a los alumnos. 

-,:li~~conor.cs ('1 VIIIOY dc ~jje~iiplo del profesor? 
-Si, sí, tiene un influjo enorme. Al profesor de cien- 

ci;ih iinturalcs 10 co~icibo ccirno irn serior que tiene (debc 
tciic,r) s i c  propio niatesial: sli microscopio, s1.1 colecciiin 
di: insectos.. . Si aún no los tiene. que nunca los compre; 
cliic l i ¿ ig i~  sus prnpiiis colcccioiies, eriipezando por las de  
I:i locnli<l;id cii qiic cnseñc. A iní nci nie interesa, corno 
pi'ul'csor. tcnsr tina riinriposri cxcitica o tropical, sino te- 
ncr algo del eiitorrio. Aquí, eii Avila, «la ri-iariposa cle la 
~ i rge i i  clti las v;icas>, (S(rt~lrilic1 pyri) es conveniente que 
ioilo:, los iiijos los ill~n1iius lii recojan y así tieneriel tema 
di: Ii:picl8ptc.~os solveiitiido. 



-i Una clase de ciencias se prepara sobre el terreno? 

-El estudio botánico se debe hacer d e  todos los árbo- 
les que haya en los terrenos del centro. No pensemos en 
ir a un pinar si nosotros tenemos aquí un ciprés, un rosal 
o un álamo. Ahí ya tenemos ejemplos de angiosperina 
y girnrzosperma. 

Con el alumno se inicia la observación desde otoño- 
invierno: la presencia o ausencia de hoja en un caso u 
otro le obligará a discernir por su cuenta. 

Todo esto sin descuidar la llamda teoría, porque nadie 
«aprende naturaleza)) de un modo instintivo. La teoría 
cuesta, porque tener que entusiasmar a un chico con la 
botánica de libro es difícil; por el contrario, la zoología y 
en especial el campo de los insectos es relativamente sen- 
cillo. En cuanto a la geología, si se tiene la suerte de 
vivir en una zona abundante en minerales, es sencillo 
todo; luego ya vendrá la parte árida de  la cristalografía, 
pura geometría para los chicos. Cuando empiezan a 
<(ver» los fenómenos geológicos ya lo entienden mejor. 

López Trujillano, como experimentado profe- 
sor que es, salpica la charla de anécdotas que re- 
fuercen expresivamente cuanto nos dice. 

En Alicante, en una sesión sobre el aparato circulato- 
rio, tema habitualmente atractivo para los chicos, notaba 
que la mayoría no prestaba atención a mis palabras. To- 
do su interés se  centraba en mirar a través d e  la ventana 
para ver caer los copos de nieve de un invierno extraor- 
dinario para aquellas latitudes. Ya algo enfadado les di- 
go : 

-¿Pero es que nunca habéis visto nevar? 
-No señor -me contestan. 
-¡Todos a la ventana! 
A mí, que había vivido las nevadas de Ávila, no ine 

sorprendían los copos de nieve sino el estupor de un 
alumno de tercero que no entendía aquel fenómeno aun- 
que por su formación intelectual ya podía hacerlo. 

Este incidente me hizo pensar que era necesario expli- 
car con mucho detalle la cristalización del agua. Todavía 
recuerdo el asombro que me produjo el ver cómo alguno 
de aquellos alumnos alicantinos pretendían guardar las 
bolas en los bolsillos. ¿Qué concepto tendrían de la nie- 
ve? 

Cuando volví a Ávila, con sus frecuentes nevadas, no 
podía por menos que contar esta «escenita» y pasar a 
continuación a la observación directa del fenómeno. 
Aqiií ya se les puede hablar de los diferentes tipos d e  
copos y de las posibles siete clases de nieve. E n  este cur- 
so lo sorprendente ha sido no tener la nevada en enero: 
no hemos podido explicar el glaciarismo sobre el propio 
terreno. 

-Retornando a tu historia personal, idespués del cole- 
gio cte monjas a dónde fuiste? 

-Solicité una plaza d e  profesor interino gratuita, sin 
derecho a la percepción de  haberes, en el instituto de  
Vallespín. 

Ante nuestra ignorancia y asombro nos explica 
que por aquellos años se podía ejercer como asis- 
tente voluntario: unas prácticas gratuitas para el 
estado. 

Daba mis clases dependiendo de la salud del profesor 
de  turno. 

--¿En qué épocn era esto? 

-Debió de ser por el 42-45. E n  esos años daba mis 
clases de ciencias naturales en el colegio de monjas, e ra  
profesor d e  educación física e impartíalas clases q u e  m c  
correspondieran como profesor interino. 

Muchos años después conserva la suficiente 
energía como para dar esa sensación de  dinamis- 
mo que tan rápidamente transmite; claro que  par" 
rematarlo nos dice: 

Luego hice oposiciones a formación profesional como 
profesor numerario de física y química, sin abandonar  
por ello las anteriores ocupaciones. Posteriormente, an-  
tes de volver a Avila en 1960, fui director durante siete 
cursos del colegio menor José Antonio en Alicante. 

D e  esta época alicantina debe quedarle sti afi- 
ción a la natación que practica regularmente, hiis- 
ta el punto de ser monitor de aprendizaje parii 
chicos de EGB durante los veranos. Se ríe tnieri- 
tras nos cuenta la cara de estupor que ponen algu- 
nos alumnos de primero de  BUP cuando se 10 
vuelven a encontrar en el instituto a principios d e  
cada curso. 

Hemos perdido la formación 
-iEncuentras diferencia entre BUP y FP? 
-En aquellos tiempos, no; ahora, sí; hay una difereri- 

cia enorme. La asignatura de  ciencias naturales, tal corno 
está en FP,  ya hace años que por mí se podía haber  s u -  
primido. 

Derivamos hacia otros temas laterales relacio- 
nados con la especialización de los técnicos y la 
adecuación de la enseñanza a la demanda real  de 
trabajo. 

-¿No se carre el riesgo de forrnar un técrzico excesivri- 
mente especializado? 

-Contestando con palabras de Torrente Ballester te 
diré que .hemos perdido la formación». Todavía n o  h e  
conseguido entender el invento del bachillerato d e  cieii- 
cias o de letras. Cuando alguien se ve obligado a elegii- 
tan pronto, nunca conseguirá completar su formaciriii  
humana. A ello hay que añadir que en muchos casos l o s  
aluinnos eligen una opción u otra llevados por su <<ainrir 
u odio» hacia la asignatura o a un profesor determirladci. 

-iExplícanie cómo organizaste el laboratorio y q l r c s  
fuizción cumple en la enseñanza de las ciencias tzafurcilc.~? 

-En un laboratorio hay que ser exigente. E s t e  q u e  



Los pocos sabios.. . 

has visto ha cambiado mucho. E n  algún tiempo, cuando 
coincidió aquí Vicente Gómez, estaba organizado en 
equipos de observación y estudio. Salíamos juntos a la 
sierra y sobre el propio terreno se ejercitaba ... Ahora 
«está inuy limpio». 

Deja Iri frase en el aire. No p;iicce qiic le guste 
linhlar de este tcniii. 

-¿Q116 f~/liierlLle.s por ~~.s/Llr lll?i/llu:~ 
-No tener niinerales, no tener esqueletos de aguilu- 

cho, conejo, etc.; cobayas para sencillos experimentos, 
ratas aniaestradas.. . 

Aquí se aniilia otra vez; se levaritn, nos arrastra 
con su entusiasmo y al segundo nos encontramos 
ante un itinerario que sobrevuela una hilera de 
mesas del laboratorio. E n  la parte superior del so- 
porte dc la iluminación, unas líneas de color verde 
y rojo marcan unos senderos que anos atrás sus 
animales amestrados recorrían a impulsos del rui- 
do y del color. (Fácilmete suponemos nosotros el 
eiitusiasmo y aiin la algazara con que debían vivir 
sus alumnos las dases dedicadas al estudio de los 
condicionnriiicnt«i, físicos rlcl hííbit~it.) 

- ¿ E ~ I  l i i  rtlscticrrrza ~?redicr se prrede irii~esiigur? 
La respuesta es contundente. 
-Sí y de modo variado. Nos falta coordinación, pero 

es posible. El primero que se tiene que programar es el 
ministerio. Soy partidario de que se marquen unas pau- 
tas (reservas ecológicas, campos de trabajo, huertos es- 
colares, etc ...) y a partir de  ahí ya veremos lo que se 
consigue en cada caso; no al revés. 

La reserva de Gredos 

-H~iblartic de la reservo ecológico rlc Giedos. 

López Trujillano se echa hacia atrás, se arrella- 
na en la silla y pone cara de satisfacción. Ahora 
vamos a hablar d e  lo que  le gusta: «su>> reserva de 
la Garganta Blanca. 

-Desde mi infancia iba con rnis padres a Gredos. Por 
entonces me llamaban la atención aquellos chalados es- 
caladores, que con medios tan rudimentarios se atrevían 
a vivir sobre el terreno. Una d e  las veces, me sorpreridió 
que dijeran que iban a cazar. Llegaron con unas escope- 
tas muy especiales y a los pocos días aparecieron con srrs 
asnos cargados de cabras ensangrentadas. Esta visión 
produjo en mi un enorme efecto. Desde aquel iiiomento 
las cabras fueron para mí anitnales dignos de respeto. 

Aquello, a mí, tan crío, n o  me pareció correcto. Con 
los años me he dado cuenta que todo ciclo biológico Ile- 
ga a cerrarse. Hoy soy de los que defiendo que un ani- 
mal de 20 años, próximo a morir, puede ser abalido a 
cambio de una fuerte cantidad (800.000 pesetas) que 
permita la conservación del resto de sus congéneres. 

-iCórno nacicj la idea de [a reserva? 

Trujillano antes de  contarnos las gestiones ad- 
ininistrativas se lanza a una encendida defensa de 
la vida en contacto con la naturaleza. El es monta- 
ñero, esquiador, profesor de ciencias naturales, 
coleccionista de todo y en general un empederni- 
do observador naturalista porque, en palabras su- 
yas, «me lo paso bomba». 

Al hablar de la cabra de  Gredos (Capra pyre- 
rtaica victoliae) se reitera en la necesidad de la do- 
cumentación previa a cualquier observación y de 
paso denuncia la penuria de publicaciones que hay 
en español sobre este tema. Nos habla de  los años 
que le ha costado recoger todo el material foto- 
gráfico y fílrnico que posee sobre este animal. Así, 
en esta predisposición persoiial hacia lo que se re- 
fiere a Gredos, Llega el año 1977 y surge la idea de 
crear una reserva ecológica en todos los distritos 
universitarios. 

-Me citó el ingeniero del ICONA para intercambiar 
pareceres. Después de unas cuantas entrevistas nos fuim- 
nos a ver al delegado de agricultura de Salamanca y Za- 
inora. Los representantes de  Salamanca propusieron la 
zona de Las Batuecas y los de Zamora la de  Sanabria. 
Nosotros propusimos una zona de 5.000 hectáreas en la 
Garganta Blanca, con unas condiciones inmejorables: en 
el camino forestal de  Candeleda hay una buena casa de 
campo, en la parte alta estáel Refugia del Rey, de fácil 
acondicionamiento, y todo el terreno es de propiedad es- 
tatal, con lo que no se planteaba ningún problema de 
expropiación. S610 era y es ,cuestión de decir: enzpiécese. 
Como modelo habíamos tomado dos reservas que ya es- 
taban en funcionamiento por entonces. Me refiero a la 
del puerto de  Canencia en Madrid y la del Montseny en 
Cataluña. 

Así planteado, el tema de la reserva parecía cosa cla- 
ra. El  I.C.E. de  Salamanca la apoyaba, el rector de la épo- 
ca, doctor Villanueva, estaba entusiasmado con la idea, 
pero. .. pasa el tiempo y e n  1978 no se hace nada, en 1979 
se  vuelve a la carga sin resultado y así hasta ahora. No sé 
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si lo que falla es la conexión entre los estamentos educa- Lo más triste de todo es que este material pasará a su 
tivos de la unversidad, la enseñanza media y la EGB. archivo correspondiente sin que pueda ser aprovechado 

-¿Cuéntame cuál sería su organización? por nuestros alumnos. Al correr de los años se adescu- 
-La reserva ecológica debe tener tres grandes zonas brirán)). 

delimitadas: una de protección de la especie en peligro, -¿Se ha hecho ya alguna experiencia con nluninos? 
otra de observación y una tercera para establecimientos -Nosotros hemos organizado durante varios años vi- 
comerciales (hoteles, restaurantes. etc.). sitas programadas con aluinnos de Zamora, Navalmoral 

La primera debe estar estrictamente reservada para el de la Mata, Alcalá de Henares y por supuesto del «Alon- 
personal cualificado y encargado de los rebaños salvajes: so de Madrigal*. 
biólogos, ingenieros y guarda mayor. Hoy, a Gredos, va -¿Cuánto dura una visita de este tipo? 
el seiior de tortilla y bora en plan de  invadirlo todo, sin -Un día, porque no interesa el estacionamiento en  
parar mientes en el sobresalto que puede suponer su pre- altitudes de 2.100 metros. 
sencia para unos animales que bien pueden estar ses- -¿Con cunntos alumnos y cómo se (lesarrolla? 
teando después de soportar una tormenta. Con esto no -Alrededor de cuarenta pero no más; sietnpre acom- 
quiero decir que no pueda ser interesante observar a los pañados de varios profesores especialistas, más algrino 
animales en su huida, pero desde luego, no de un modo que tenga verdadero interés. 
tan gratuito. En los días previos todos los componentes han visioníi- 

do una colección de diapositivas que le presenta de iiri 
modo global lo que más tarde han de  ver sobre el terre- 
no. El día de la excursión se les entrega un plano d e  la 
zona, a escala 1:50.000, en el que se reflejan los puntos 
más interesantes. 

El profesor de ciencias respectivo habrá dedicado unas 
sesiones a la preparación científica imprescindible para 
poder captar todos los aspectos dc interés que van a en- 
contrarse. Les reparte un guión en el que junto a some- 
ras explicaciones generales se le marca a cada alumno las 
pautas que debe seguir para efectuar las debidas obser- 
vaciones a medida que avanza en el itinerario ecolbgicci: 
glaciaciones, vegetación, orogenia, zoología, etc. 

Las observaciones científicas 

-¿En qué época del año se realiza Irr visitu:? 
-Acostumbra a hacerse en mayo o junio, cuando liis 

Plano del proyecto de la reserva ecoldgicu de Gredos. cabras y los chivillos se separan de los machos dotilinaii- 
tes. 

-¿Qué población observatí? 
En derredor de esta zona de protección habrá una zo- -Un rebaño de unos ochenta animales totalmente siti- 

na de observación a la que se puede acceder fácilmente, vajes. En la reserva ecológica de la Garganta Blanca vi- 
siempre acompañados por un monitor o pastor-guía que ven unas 800 de Ins 3.800 que hay en el macizo clc Ci1.c- 
conozca las rutas de emigración de las cabras. Es el lugar dos. En esa época tienen unos lugares de  pasloieo y scs- 
adecuado para los llamados safaris fotogrhficos y la sim- teo muy particulares. A las tres de  la tarde es la mcjor 
ple contemplación de animales en libertad por parajes hora para una observación atenta y próxima. 
agrestes y únicos. -¿Qué les puede molestar? 

-Los colores, no. La presencia del hombre tampoco, 
a condición de que se lleve un tiempo en la sierra. Su 
olfato es tan fino que se espantan pronto del hombre  de  

El aprovisionamiento didáctico ciudad. Les ofende enormemente cualquier ruido metiili- 
CO; la caída de un plato de aluminio las hace desaparecer 

-¿Qué beneficios puede traer la creación de una reser- rápidamente. 
va de este tipo y en especial para los alumnos de ensetian- Siempre guardan unos cincuenta metros de defensa  y 
za media? tampoco aceptan a nadie por encima d e  su cota. Necesi- 

-Multitud de ellos. Es el lugar ideal para conocer la tan tener la sensación de dominio. Guardando estas [ni- 
orogenia alpina, el periglaciarismo, hacer estudios petro- nimas precauciones se puede uno acercar hasta escasos 
gráficos, zoológicos, botánicos, etc. Además se da la cir- metros aun cuando te acompañe un perro. 
cunstancia de  que sobre varios de estos campos ya hay sub- -¿Qué otras observaciones se pueden hacer? 
ciente documentación y trabajos sobre el terreno. Este es el -Los buitres. Es un espectáculo maravilloso, tari iritc 
caso del estudio geológico realizado por el profesor García resante o más que el de las cabras. 
de Figuerola o toda una serie de investigaciones financla- Cuando muere una vaca en la reserva no hay modo di 
das por la Institución Gran Duque de Alba. Completa- retirar sus restos. A las pocas horas aparecen las quirict 
mente terminados tenemos sobre líquenes y faneróga- parejas que tienen su asentamiento fijo en aquellos p;, 
mas. En este año se ha iniciado un estudio de los embal- rajes. A las cuarenta y ocho, por un procedimientci i i f i r  
ses del río Voltoya, otro sobre reptiles y uno más sobre no bien explicado, ya han avisado a otros congéneres,  el 
anfibios. A continuación se completará elde las rapaces. especial a los de la provincia de Cáceres, que v ienen  e 
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vuelo directo desde los alcornocales. Pueden juntarse va- 
rios centenares. 

-¿Cabría entonces la «trarnpn>) de echar carroña para 
el estirdio de estos buitres? 

-¡Hombre, claro! Ya lo hacen en la buitrera de Sego- 
via. Aquí es relativamente sencillo puesto que ya esas 
quince parejas residen en la Garganta de  Tejeda. 

-De las especies protegidas hay alguna en verdadero 
peligro de extincióti 

-El buitre. El buitre lo tiene de  verdad; sobre todo 
en la época de migración de  la paloma. Durante los me- 
ses de octubre y noviembre en los puertos de Mijares, 
Casillas y Candeleda hay una verdadera carnicería. 

Las cacerías 

Con sonrojo nos dice que el día que los finlan- 
deses sepan que aquí matamos «sus» palomas nos 
fusilan a todos. 

Las palomas provieneil de  la parte central y nórdica de 
Europa. Llegan en bandadas de más de  cincuenta mil 
individuos. Cada año con un techo mayor para evitar el 
alcance de las escopetas. Años atrás pasaban a ras de 
puerto, hoy ya casi alcanzan los 3.000 metros. 

Los cazadores se reparten en una treintena de puestos 
dobles, armados de escopetas repetidoras con doble car- 
ga de perdigones acerados. A las siete de la mañana el 
bando se ve llegar como una nube. Hay un silencio im- 
ponente. Cuando la nube está encima del puerto se pro- 
duce un tiroteo ensordecedr>r. El  grupo se parte en dos; 
las que quedan adelante se  dan cuenta de que han deja- 
do al resto atrás y vuelven otra vez. En el desconcierto 
de las aves se perpetra su abatimiento tiro a tiro. Cada 
disparo, una palonia: el ciclo de emigración queda corta- 
do. 

-¿Y el buitre? 
-El buitre en esta época planea a ras de puerto y pa- 

ga las iras de cualquier cazador desafortunado. Todos 
saben que está protegido, pero por el gusto de dispa- 
rar. . .  Este año nos han traído un ejemplar muerto en el 
puerto dc Mijares. El cuerpo estaba acribillado por per- 
digones de séptima acerados. Ahora está en el taxider- 
mista con la autorización del ICONA. El esqueleto re- 
construido por mí sirve ahora para el estudio en clase. 

Pudimos comprobar posteriormente que cuando 
hablaba de «reconstruir» lo que en verdad descri- 
bía era una paciente y habilidosa tarea de arqueo- 
logía zoológica: cada uno de los huesos está mon- 
tado sobre cristales, de tal inodo que el esqueleto 
se mantiene erguido para su observación general y 
a la vez permite la «desmeinbración» de  cada uno 
de sus elementos. Así se facilita el estudio deteni- 
d o  de medidas, formación, etc. López Trujillano 
sonríe ante nuestro asombro mientras ironiza so- 
bre los conocimientos manuales del profesor de 
ciencias naturales. El  a esto lo llama bricoluje de 
laboratorio del que nada se dice en nuestros pro- 
gramas oficiales. Remata con satisfacción: 

El profesor de C.N., además de  observar la naturaleza 
ha de ser un coleccionista y tener alguna habilidad para 
realizar cicrtos trabajos de  conservaci6n de  material y así 
poderlo transmitir a sus alumnos y compañeros. 

Los pocos sabios ... 
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-2 Por fin, jqué posibilidades tiene de realizarse este 
proyecto? 

-Falta dinero y dotacióii de personal. Un jefe de re- 
serva, un ingeniero del ICONA,  un biólogo y dos profe- 
sores de EGB como monitores-animadores son suficien- 
tes para atenderla. Todo consistiría en una buena coordi- 
nación entre los distintos estamentos educativos. L a  uni- 
versidad, la enseñanza niedia y la EGB de toda la zona 
tendrían un lugar adecuado para desarrollar sus progra- 
mas. E n  la actualidad cuando llega el verano, las famo- 
sas aulas de la nntciruleza continúan siendo los antiguos 
campamentos de  juventudes. N o  hay observación y sí 
cien niños en chozas. 

La charla continúa por otros derroteros y otros 
rincones de  esta Avila primaveral. Trujillano ha- 
bla de la necesaria incorporación de los adelan- 
tyos técnicos a las práctcas de una clase de  cien- 
cias. Orgulloso nos cuenta cómo su laboratorio 
tiene un ~nagnetoscopio de  uso exclusivo para el 

<(Hay que suprimir al antiguo profesor de ciencias na- 
turales.)) 
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